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Resumen
El tráfico de migrantes en la frontera México-Estados Unidos es un fenómeno originado 

hace más de un siglo, que fue ocasionado por la implementación de políticas restrictivas de 
control fronterizo. El objetivo de este artículo es llevar a cabo una revisión de las investigaciones 
que han abordado esta temática. Se utilizaron tres criterios de selección: 1. Las investigaciones 
que parten de datos anecdóticos, información periodística o de informes oficiales; 2. Los 
estudios sustentados en los testimonios de migrantes victimizados, y 3. Los trabajos que 
examinan la voz de mujeres y niños que trafican migrantes. Finalmente, se contraponen dos 
conceptualizaciones de esta actividad, una protagonizada por las redes sociales de los migrantes 
y otra por la demanda laboral. Mientras algunos académicos describen a los traficantes como 
personajes oscuros ligados al crimen organizado, otros investigadores presentan una imagen 
más amable de estos. Concluimos que la aproximación metodológica utilizada constituye el 
principal elemento diferenciador de la conceptualización del tráfico de migrantes.

Palabras clave: tráfico de migrantes, crimen organizado, control fronterizo, frontera, México, 
Estados Unidos.

Abstract
Migrant smuggling on the Mexico-United States border is a phenomenon that started 

more than a century ago, caused by the implementation of restrictive border control policies. 
The objective of this article is to carry out a review of the investigations that have dealt with 
this subject. Three selection criteria were used: 1) investigations based on anecdotal data, 
journalistic information or official reports; 2) studies that were supported on the testimonies 
of victimized migrants, and 3) research that examine the voices of women and children who 
traffic migrants. Finally, two conceptualizations of this activity are opposed: one carried out 
by the social networks of migrants and other one by labor demand. While some scholars 
portray traffickers as shadowy figures linked to organized crime, other researchers present 
them in a friendlier image. We conclude that the methodological approach used constitutes 
the main differentiating element of the conceptualization of migrant smuggling.

Key words: migrant smuggling, organized crime, border control, border, Mexico, United 
States.
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Introducción
El tráfico de migrantes en el territorio fronterizo méxico-estadounidense es un fenó-

meno iniciado a comienzos del siglo pasado debido a un incremento de las restricciones 
en la política migratoria de Estados Unidos (Jáuregui Díaz y Ávila Sánchez, 2018). 
Estados Unidos se caracterizó durante el siglo XIX, sobre todo en el tercer cuarto, por una 
política migratoria liberal de puertas abiertas. Millones de inmigrantes europeos llegaron 
a la costa este, mientras que un cuarto de millón de inmigrantes procedentes de China 
llegó a la costa oeste en el espacio de tres décadas (Abrams, 2009). Sin embargo, en el 
último cuarto del siglo XIX, Estados Unidos comenzó a implementar restricciones al flujo 
migratorio. Hasta entonces el control de la migración estuvo en manos de los estados, 
no de la federación. Algunos estados aprobaron leyes que prohibían la importación de 
esclavos, la entrada de negros libres, pobres o convictos (Abrams, 2009). 

La primera restricción federal de la inmigración fue la ley de 1875, que prohibía 
entrar en el país a prostitutas de origen chino y delincuentes (Abrams, 2009). A partir 
de este momento se inició una persecución de la migración en base a perfiles étnicos. En 
un primer momento se trató de frenar la migración asiática, después el foco de atención 
fueron los migrantes europeos de origen no anglosajón. En 1882, Estados Unidos aprobó 
la ley de exclusión de los chinos y en 1907 entró en vigor otra ley migratoria que tenía 
como objetivo a la población de origen japonés (Ngai, 1999; Cárdenas, 1975). En 1921 
y 1924 Estados Unidos aprobó leyes migratorias que, basadas en restricciones numéricas, 
buscaban frenar la migración de personas procedente del sur y del este de Europa, 
catalogadas como razas menos deseables (Ngai, 2003). Así, la ley de inmigración de 
1924 instituyó un sistema de cuotas que favorecía a los países del norte y oeste europeo, 
las razas más deseables (Ngai, 1999).

La población de origen mexicano escapó a las restricciones marcadas por el sistema 
de cuotas de 1924 (Cárdenas, 1975). Los mexicanos eran altamente valorados por los 
empleadores estadounidenses debido a su resistencia en los trabajos más duros. Además, los 
inmigrantes mexicanos presentaban una ventaja sobre los asiáticos. Los primeros no tenían 
intención de quedarse a vivir en el país. Ellos trabajaban unos meses en Estados Unidos, 
cuando eran necesitados en actividades como la agricultura o los ferrocarriles, y después 
regresaban a México. La inmigración mexicana era básicamente temporal. Sin embargo, 
grupos racistas –que consideraban a los mexicanos como una raza biológicamente inferior– 
veían en la migración mexicana una amenaza a la homogeneidad racial de la América 
blanca (Cárdenas, 1975).

La tensión entre la necesidad de los empleadores de disponer de abundante mano 
de obra barata y los temores racistas de una parte de la población estadounidense, 
hizo que los inmigrantes mexicanos no escaparan al perfilamiento racial y étnico de la 
inmigración que se generaliza a partir de los años veinte. Durante esta década se creó 
una escisión entre la migración legal y la ilegal (Ngai, 1999). La primera ocurría a través 
de puntos de entrada concretos, la segunda implicaba el cruce informal de la frontera. 
Este tipo de inmigración, a través de cauces informales, era predominante en la frontera 
méxico-estadounidense desde el siglo XIX. Pero, la ley de migración de 1924 supuso un 
cambio radical en la política migratoria estadounidense al criminalizar el cruce fronterizo 
informal, que anteriormente había sido catalogado como una simple falta administrativa 
(Ngai, 2003). De la noche a la mañana los migrantes mexicanos que esquivan los cauces 
legales pasan a ser criminalizados y perseguidos. La creación de la Patrulla Fronteriza, en 
1925, y la autorización del Congreso para que pudiese arrestar sin una orden a cualquier 

Descargo de responsabilidad. El con-
tenido de este artículo es responsabilidad 
exclusiva de los autores y no representa 
una opinión oficial de sus instituciones ni 
de la Revista Guillermo de Ockham.

https://doi.org/10.21500/22563202.5097


DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5628 Revista Guillermo de Ockham. Vol. 20, No. 1. Enero - junio de 2022 | 177

Tráfico de migrantes en la frontera México-Estados Unidos

extranjero que cruzase la frontera estadounidense (Ngai, 2003), constituye el inicio de 
un proceso in crescendo de criminalización de la inmigración mexicana (Ngai, 1999).

El juego dialéctico entre el apetito de los empleadores estadounidenses por los 
migrantes mexicanos y el temor racista a una contaminación étnica, es resuelto a través 
del surgimiento de una nueva actividad: el tráfico de migrantes. Aquellas personas que no 
pueden emigrar a través de los cauces legales, contratan a polleros, coyotes o guías para 
ingresar en Estados Unidos y saciar la demanda de mano de obra barata. Según Massey 
et al. (2009), al finalizar el Programa Bracero solo un 40 % de los indocumentados 
contrataban polleros. Este porcentaje asciende al 80 % y al 96 % en 1980 y 2005, 
respectivamente.

El tráfico de migrantes en la frontera méxico-estadounidense ha sido abordado por un 
gran número de académicos, de modo que el número de referencias existentes sobre esta 
temática es muy elevado. Sin embargo, muchos de estos estudios únicamente reproducen 
elementos de informes oficiales o aspectos anecdóticos reportados en la prensa. Son pocos 
los trabajos empíricos sustentados en la recopilación sistemática de datos primarios. La 
mayor parte de estos estudios son cualitativos y pocas de estas investigaciones están basadas 
en entrevistas con los propios agentes facilitadores del cruce fronterizo. Los criterios de 
selección utilizados para la elección de las obras que han sido analizadas en este artículo 
fueron principalmente dos. Se seleccionaron estudios sustentados en el análisis sistemático 
de datos primarios y se priorizaron las investigaciones que recopilaban los discursos de 
los traficantes de migrantes.

El objetivo de este artículo es llevar a cabo una revisión de las investigaciones que 
han estudiado el tráfico de migrantes en la frontera méxico-estadounidense. En primer 
lugar, se examina la terminología utilizada para designar esta actividad. A continuación, 
se estudia cómo se conceptualiza el tráfico de migrantes en investigaciones que parten de 
datos anecdóticos, información periodística o de informes oficiales. Después, se estudian 
las investigaciones sustentadas en los testimonios de migrantes victimizados. Más adelante, 
se analizan los estudios que examinan la voz de mujeres y niños que trafican migrantes y, 
finalmente, se contraponen dos conceptualizaciones de esta actividad, una protagonizada 
por las redes sociales de los migrantes y otra por la demanda laboral.

Terminología utilizada para designar  
el tráfico de migrantes

El concepto de tráfico o traficante de migrantes es relativamente reciente. Este con-
cepto se deriva del lenguaje estandarizado de los protocolos suscritos en Palermo (Italia) 
en diciembre de 2000, como parte de la Convención de las Naciones Unidas contra la 
Delincuencia Organizada Transnacional. En publicaciones de los años ochenta y noventa 
del siglo pasado este término ya era utilizado para designar a las personas que guiaban a 
los migrantes hasta Estados Unidos (Zazueta, 1983). Sin embargo, carecía de las conno-
taciones actuales, que les designa como parte de la “sociedad incivil” que desbarata las 
buenas obras de la sociedad civil y que ocupa el mismo lugar que terroristas, criminales 
y traficantes de drogas, como se señala en el prefacio de la Convención de las Naciones 
Unidas contra la delincuencia organizada transnacional y sus protocolos (Naciones 
Unidas, 2004).

El primer término utilizado para designar a quienes transportaban subrepticiamente 
los migrantes hasta Estados Unidos fue coyote (Jáuregui Díaz & Ávila Sánchez, 2018, 
p. 154). Este es un término polisémico de tono peyorativo, que designa al intermediario 
que obtiene un beneficio económico extraído de personas que realizan una actividad 

https://doi.org/10.21500/22563202.5097


DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5628 178 | Revista Guillermo de Ockham. Vol. 20, No. 1. Enero - junio de 2022

Artículo de revisión

productiva. Asimismo, el vocablo coyotaje designa a la actividad de intermediación. La 
aplicación de este vocablo al fenómeno migratorio podemos retrotraerlo hasta la década 
de los años veinte, cuando la creación de la Patrulla Fronteriza fomentó esta actividad. 
Según Alonso Meneses (2010) este término fue usado por los migrantes de la región 
migratoria tradicional del interior de México.

El vocablo más extendido para designar este oficio es el de pollero. Alonso Meneses 
(2010, p. 27) y Spener (2014) difieren en cuanto al lugar de origen de este término. El 
primero señala que apareció en Tijuana, mientras que el segundo afirma que surgió en El 
Paso-Ciudad Juárez. Spener (2014) señala que el término pollero se extendió más rápido 
a lo largo de la geografía mexicana que el vocablo coyote, hasta hacerse prevalente en 
el sur e interior de México, y ser también el término más comúnmente utilizado en la 
prensa. Sin embargo, en los textos escritos en inglés el vocablo que se ha impuesto es el 
de coyote. Las palabras coyote y coyotaje pueden considerarse neologismos de la lengua 
inglesa; ya que estos términos son utilizados por algunos académicos sin entrecomillar 
ni en cursiva (Slack y Campbell, 2016; Spener, 2009). Como contraste, el término 
pollero siempre se utiliza en los textos en inglés entrecomillado o en cursivas. Así, por 
ejemplo, Uehling (2008) utiliza once veces el término pollero, dos veces entre comillas 
y nueve con cursivas. Sin embargo, el término coyote aparece 28 veces. Pero, solo una 
vez aparece entrecomillado. Este término forma parte del título del artículo y cuando 
se utiliza como sinónimo de pollero (Uehling, 2008), este último vocablo es escrito con 
cursivas, pero el primero no.

Según Jossa (2019) mientras los términos pollero o coyote son palabras que ya se en-
cuentran en el diccionario de la RAE, vocablos como juntadores, mascaritas, cuerpomatic u 
ocuparse son más inusuales. Otros vocablos inusuales asociados con el negocio del coyotaje 
son: raitero, pasador, caminante, patero o balsero (Spener, 2014; Izcara Palacios, 2014b).

Si bien estos términos coloquiales son los usados por los migrantes, en el lenguaje 
académico un vocablo utilizado con cierta frecuencia es el de contrabandista de migran-
tes. Este término es la traducción literal del término inglés migrant smuggler, y puede 
encontrarse en Spener (2001a y 2008), Izcara Palacios (2012, 2013 y 2014a), Taylor 
Hansen (2002), Núñez Palacios & Carrasco González (2005) o De Génova (2018). Sin 
embargo, la traducción literal al español del término migrant smuggler es incorrecta. Los 
términos de los protocolos de Palermo smuggler y trafficker no se traducen literalmente 
como contrabandista y traficante; sino que la traducción legal es traficante y tratante. 
La traducción correcta de migrant smuggler es traficante de migrantes. Spener (2014) 
ha criticado el uso de este último término ya que liga la actividad de coyotes y polleros 
con el narcotráfico y la delincuencia organizada. Finalmente, otro término no coloquial 
utilizado para designar esta actividad es el de facilitador. El término smuggling facilitator 
ha sido frecuentemente utilizado en textos publicados en inglés (Zhang et al., 2018; Gue-
vara González, 2018; Sánchez, 2016; Achilli & Sánchez, 2017; Vogt, 2016). El término 
español facilitador del cruce fronterizo ha sido usado por un número más reducido de 
investigadores (Izcara Palacios, 2014b y 2017a; Jáuregui Díaz & Ávila Sánchez, 2018).

Estudios que parten de datos anecdóticos,  
notas periodísticas o informes oficiales

La fuente de información más accesible para estudiar el tráfico de migrantes son los 
datos de carácter anecdótico, los reportes publicados en los medios de comunicación o 
los informes oficiales. Las notas periodísticas recogen los casos que llaman la atención del 
público y las historias que venden más periódicos son las muertes de migrantes conducidos 

https://doi.org/10.21500/22563202.5097


DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5628 Revista Guillermo de Ockham. Vol. 20, No. 1. Enero - junio de 2022 | 179

Tráfico de migrantes en la frontera México-Estados Unidos

por coyotes. Asimismo, los informes oficiales y los relatos de las autoridades presentan un 
claro interés en mostrar a los traficantes como personas despiadadas que desprecian las 
vidas de los migrantes. Por lo tanto, aquellas investigaciones que tienen como sustento 
este tipo de información dibujan una imagen negativa del tráfico de migrantes. Torre 
Cantalapiedra (2018) con base en 281 textos periodísticos examina las representaciones 
mediáticas en torno al tráfico de migrantes, y concluye que la imagen negativa del coyo-
taje y de los coyotes, así como su vinculación con el crimen organizado, obedece tanto 
a la lógica del periodismo de rutina, que se sustenta en la información proporcionada 
por fuentes oficiales gubernamentales, como a la búsqueda de lo mediático para llegar 
a audiencias amplias.

Una temática que se repite en las investigaciones sustentadas en datos anecdóticos, notas 
periodísticas e informes oficiales es el deterioro paulatino de la figura de los polleros o 
coyotes, que aparecen cada vez más desconectados de los migrantes, debido a un debilita-
miento de los lazos de amistad o paisanaje, y más conectados con redes delictivas. El autor 
más influyente sobre esta temática, que sustenta sus trabajos en informes oficiales y en los 
testimonios de las autoridades, es Andreas. En un trabajo de investigación sustentado en 
entrevistas con agentes de alto rango de la Patrulla Fronteriza, Andreas (1999) concluye 
que la figura del traficante freelance, que una vez dominó este negocio, poco a poco fue 
rebasada por la de traficantes mejor organizados y más sofisticados, que cobran tarifas más 
elevadas y disponen de mejores medios para burlar a las autoridades migratorias. Otros 
trabajos del autor subrayan la tesis de que un incremento en la vigilancia de la frontera 
suroeste de Estados Unidos ha conducido a la aparición de redes de tráfico de migrantes 
mejor organizadas (Andreas, 2005), capaces de corromper a los agentes migratorios (An-
dreas, 2004). Casillas (2008) llega a la misma conclusión al afirmar que el aumento de 
las redes de traficantes es una consecuencia de las políticas migratorias estadounidenses. 
Este autor señala que el número de polleros independientes está sobredimensionado, ya 
que la mayor parte se subarriendan a redes delictivas donde existe una estratificación de 
funciones (Casillas, 2008, p. 170). Correa Cabrera (2014) habla de un cambio de perfil 
de los polleros, que han pasado “de «prestadores» de un servicio a traficantes que lucran 
con la necesidad de las personas”. González Reyes (2009) señala que debido a las políticas 
anti-inmigrantes la naturaleza del tráfico de migrantes se volvió más violenta, de modo 
que los polleros son más delincuentes que guías. Asimismo, Núñez Palacios & Carrasco 
González (2005), señalan que la Operación Guardián transformó a los polleros buenos 
en delincuentes del crimen organizado. Según Carrasco González (2013), en un estudio 
fundamentado en relatos periodísticos, es a partir de 2006, con el inicio de la guerra 
contra las drogas en México, cuando la figura del traficante de migrantes tradicional fue 
desplazada por las organizaciones de narcotraficantes.

Otros autores señalan que los traficantes han dejado de ser los personajes comunitarios 
que inspiraban confianza a los migrantes, ya que ahora están controlados por grupos 
criminales (Márquez Covarrubias, 2015). Aunque se señala que hay algunos polleros 
honestos, se concluye que la mayor parte abusan de los migrantes (García Vázquez et al., 
2007; Mestries Benquet, 2003). Algunos de estos autores responsabilizan a los polleros 
por las muertes de migrantes registradas en los cruces fronterizos (Núñez Palacios & 
Carrasco González, 2005).

Investigaciones sustentadas en los testimonios  
de migrantes victimizados

Muchos investigadores se han adentrado en el estudio del tráfico humano a través 
de los testimonios de migrantes victimizados por polleros o coyotes, ya que el acceso a 
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los primeros presenta menos retos que acceder a los últimos. Sin embargo, este tipo de 
investigaciones presentan un sesgo, ya que no recogen los testimonios de las personas 
que fueron conducidas sanas y salvas hasta el lugar el destino, sino el de aquellas que 
no llegaron con éxito al lugar de destino y fueron repatriadas, ya que fueron engañadas, 
abusadas o abandonadas por los traficantes. Los migrantes no victimizados, que llegaron a 
su destino sin incidencias graves, posiblemente sean la mayoría. Pero su testimonio resulta 
menos interesante. Los testimonios más llamativos son los de los migrantes victimizados 
que explica la imagen negativa del traficante de migrantes.

Posiblemente, los trabajos más destacados son los de Slack y colaboradores, que utili-
zan una metodología sustentada en la realización de entrevistas a migrantes deportados 
que se encuentran en albergues y llegan a la conclusión de que el tráfico de drogas y 
migrantes son actividades interrelacionadas. Slack y Whiteford (2011) afirman que existe 
una conexión entre el tráfico de migrantes y el narcotráfico, y muestran testimonios que 
señalan que los migrantes son usados como una distracción para que la Patrulla Fronteriza 
no intercepte a los traficantes de drogas. Aunque señalan que bajadores, coyotes, narcos 
y burreros trabajan por separado, también afirman que estos actores están conectados. 
Estas investigaciones exponen la conducta de los coyotes, que roban y abandonan en el 
desierto a los migrantes y que colaboran con bandas de asaltantes (Slack & Whiteford 
2010 y 2011). Asimismo, una investigación sustentada en entrevistas realizadas a mi-
grantes en albergues en Sonora y Nuevo Laredo, subraya el comportamiento abusivo de 
los traficantes y las conexiones entre el tráfico de migrantes y el narcotráfico (Slack & 
Campbell, 2016). En otro estudio Slack (2016) señala que más de la mitad de los migran-
tes entrevistados fueron secuestrados por coyotes o guías, aunque señala que existe una 
diferencia significativa entre estos secuestros y los realizados por los cárteles, que tienen 
una naturaleza más violenta. O’Leary (2009) utiliza una metodología parecida. En un 
estudio realizado en el Albergue San Juan Bosco (Nogales, México) donde entrevistó a 
mujeres repatriadas victimizadas por coyotes, las describe como personas egoístas que solo 
buscan el beneficio económico. La autora relata testimonios de mujeres abandonadas en 
el desierto. Asimismo, Anguiano Téllez y Trejo Peña (2007), en un estudio que recoge 
los testimonios de informantes clave, señala que los polleros abandonan a los migrantes 
en el desierto y los venden a mafias del crimen organizado.

Estudios que toman en cuenta la voz de mujeres  
y niños que trafican migrantes

El tráfico de migrantes en la frontera méxico-estadounidense es un negocio operado 
principalmente por varones adultos. Sin embargo, en esta actividad también participan 
mujeres y niños. Algunos estudios han examinado la participación de la mujer en redes 
de tráfico de migrantes entre China y Estados Unidos (Zhang et al., 2007; Soudijn & 
Kleemans, 2009). Sin embargo, la participación de la mujer en las redes de tráfico de 
migrantes que operan en la frontera suroeste de Estados Unidos es una temática menos 
conocida. Una excepción son los trabajos de Sánchez. Los roles de las mujeres dentro de 
las redes de tráfico de migrantes aparecen relacionados principalmente con la proporción 
de cobijo en sus viviendas, la provisión y preparación de alimentos y la limpieza, pero 
también con la realización de transacciones financieras (Sánchez, 2015, 2016 y 2017). 
La actividad de las mujeres en estas redes se desarrolla cerca del hogar y su labor consiste 
en asistir a amigos o familiares dedicados a este negocio (Sánchez, 2016). Como conse-
cuencia, la remuneración económica recibida por las mujeres es inferior a la de los varones 
(Sánchez, 2016). Aunque el rol de la mujer no siempre se reduce a posiciones subalternas. 
Sánchez (2015) también encontró evidencia anecdótica de mujeres que transportaban 
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a los migrantes en sus vehículos y que incluso los conducían a través del desierto. Me-
neses (2013) recogió el testimonio de una mujer que era jefa de una organización de 
polleros en San Diego y Tijuana. En una reciente investigación, Izcara Palacios (2021b) 
examina el papel de las mujeres que lideran células de redes de tráfico de mujeres para la 
prostitución. La forma como operan las redes de tráfico sexual entre México y Estados 
Unidos es una temática poco estudiada; aunque, recientes investigaciones han examinado 
las estrategias que utilizan estas redes para reclutar mujeres (Andrade Rubio & Izcara 
Palacios, 2020; Andrade Rubio et al., 2021), la situación de las mujeres en las casas de 
seguridad (Andrade Rubio & Izcara Palacios, 2019a), el papel de los intermediarios y de 
la demanda de la industria estadounidense del sexo (Andrade Rubio & Izcara Palacios, 
2019b; Andrade Rubio, 2021).

Recientemente, un creciente número de estudios han examinado la figura de los ni-
ños de circuito, denominados coloquialmente coyotitos o polleritos. Esta figura describe 
a menores (varones de 12 hasta 17 años) que cruzan la frontera intermitentemente para 
traficar drogas o migrantes (Moreno Mena & Avedaño Millán, 2015; Peña & García 
Mendoza, 2019). Estos estudios presentan a los menores, bien como víctimas pasivas 
de la delincuencia organizada o de familias disfuncionales, o bien como participantes 
voluntarios en un mercado ilícito que les permite obtener una ganancia económica. La 
primera postura parte del axioma de que el tráfico de migrantes es una actividad condu-
cida por la delincuencia organizada. La segunda define esta actividad como un negocio 
que no es operado por los grupos delictivos.

La conceptualización de los niños de circuito como víctimas de la delincuencia organi-
zada ha sido realizada principalmente por académicos mexicanos. El primer estudio que 
menciona el empleo de niños en el tráfico de migrantes asigna esta práctica al endureci-
miento de la política migratoria estadounidense (Núñez Palacios & Carrasco González, 
2005). Según Hernández Hernández (2020) los menores de circuito deciden participar 
en el tráfico de migrantes motu proprio, e ingresaron en esta actividad a través de redes 
familiares o de amistad vinculadas a grupos criminales. Los menores no son presentados 
como personas forzadas a participar en esta actividad ilegal; sin embargo, son definidos 
como víctimas de grupos criminales que reclutan a menores de edad desechables, como 
estrategia para contraatacar el incremento de la vigilancia en la frontera entre México y 
Estados Unidos. En estos estudios, el tráfico de migrantes y de droga aparecen unidos. 
No existe un circuido de narcotráfico separado del tráfico de migrantes, sino que ambas 
actividades se encuentran vinculadas (Delgado Hernández, 2020). Asimismo, cuando 
estas actividades se presentan separadas, no se establecen gradientes entre las mismas. Se 
señala que ambas actividades son realizadas por bandas delictivas igualmente peligrosas 
y dañinas (Moreno Mena & Avedaño Millán, 2015). La caracterización de los niños 
de circuito a través de esta primera postura presenta los siguientes rasgos principales: 
a) Las actividades de los menores están ligadas a grupos del crimen organizado; b) Los 
niños provienen de familias disfuncionales ligadas a grupos delictivos; c) Los menores 
son víctimas a la vez que victimarios de la violencia de la frontera norte (Peña & García 
Mendoza, 2019; Hernández Hernández, 2020). Aunque, estas investigaciones subrayan 
que los menores no deben ser criminalizados por la realización de una actividad de la 
cual son víctimas (Delgado Hernández, 2020).

La conceptualización de los niños de circuido como participantes voluntarios en el 
tráfico de migrantes, ha sido realizada por investigadores de instituciones estadounidenses. 
Estos académicos señalan que ninguno de los menores de circuito que entrevistaron en-
traron en el negocio del tráfico de migrantes a través de la coacción, ni fueron reclutados 
por organizaciones criminales (Sánchez, 2018). El tráfico de migrantes es descrito como 
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una actividad económica por medio de la cual menores desempleados, que abandonaron 
la escuela, pudieron acceder tanto a bienes de consumo como a asumir el rol de pro-
veedores dentro de sus familias, lo cual es una fuente de satisfacción personal (Sánchez, 
2018; Sánchez & Zhang, 2020). Esta actividad también es presentada como un trabajo 
emocional. Los menores no son presentados como partícipes en una actividad delictiva, 
sino como actores que favorecen la reunificación de familias separadas por políticas 
migratorias que dan la espalda a los derechos humanos (Sánchez, 2018). Esta segunda 
postura concluye que la amenaza más seria afrontada por los menores de circuito no son 
los grupos delictivos, sino los encuentros con los agentes migratorios (Sánchez & Zhang, 
2020). Estos autores relatan que los menores entrevistados fueron amenazados, intimi-
dados, golpeados y perseguidos por narcotraficantes, ya que los primeros utilizaban los 
mismos espacios que los últimos. Sin embargo, el mayor temor de los menores eran los 
encuentros con los agentes migratorios estadounidenses. Quienes más temor causaban 
a los niños eran los oficiales de aduanas y control fronterizo (USCBP, por sus siglas en 
inglés), a quienes los menores describían como los más peligrosos de todos. Sánchez & 
Zhang (2020) señalan que los niños reportaban que los agentes de la USCBP utilizaban 
la tortura (les privaban de comida y bebida) para que se autoincriminaran. Asimismo, 
prácticas como los interrogatorios sin la presencia de abogados y sin el consentimiento 
de los padres, o las amenazas para que firmasen documentos en inglés admitiendo que 
cometieron el delito de tráfico de migrantes, también eran comunes.

Impulsores del tráfico de migrantes: las redes 
sociales de los migrantes o los empleadores

En el estudio del tráfico de migrantes en la frontera México-Estados Unidos destaca 
el trabajo empírico de dos autores: Spener e Izcara Palacios. Las investigaciones de estos 
autores comparten numerosas similitudes. Ambos construyen sus argumentos a partir 
del análisis de decenas de entrevistas realizadas a polleros o coyotes. Ambos centran sus 
investigaciones en la parte más oriental de la frontera méxico-estadounidense, entre los 
estados de Tamaulipas y Texas. Ambos definen el coyotaje como una actividad no asociada 
a la delincuencia organizada, ni al tráfico de drogas. Asimismo, ambos han dedicado más 
de una década al estudio de esta actividad. Mientras Spener realiza sus investigaciones 
entre la última década del siglo XX y la primera década del siglo XXI, Izcara Palacios 
comienza a investigar esta temática a finales de la primera década del siglo XXI. Hay 
una investigación, que precede a los trabajos de estos autores. A finales de los años no-
venta López Castro (1998) realiza una influyente clasificación de las redes de tráfico de 
migrantes, pero su obra no es profundizada en trabajos posteriores.

A pesar de los puntos de coincidencia en la obra de estos autores, también hay elementos 
de contraposición. La obra de Spener aparece influenciada por el concepto de redes mi-
gratorias, elaborado por el grupo de investigación liderado por Durand & Massey (2003; 
Massey et al., 1987). Como contraste, la obra de Izcara Palacios aparece más visiblemente 
influenciada por el concepto de demanda laboral, desarrollado por Krissman (2005). 
Paradójicamente, Krissman arremete contra el concepto de redes migratorias de Massey 
y colaboradores a través del examen de cinco estudios, uno de los cuales fue publicado 
por Spener (2001b). Aunque, esta contradicción puede explicarse por el hecho de que en 
sus primeros trabajos Spener (2001a y 2001b) enfatiza el papel de la demanda laboral. 
Sin embargo, en posteriores investigaciones subraya el empuje de las redes sociales de los 
migrantes y minimiza la labor de arrastre de los empleadores (Spener, 2009).

En la conceptualización de la naturaleza del tráfico de migrantes, realizada por Izcara 
Palacios, la sombra de Krissman está casi siempre presente. Este autor es citado tanto en 
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sus primeras publicaciones (Izcara Palacios, 2010 y 2011) como en trabajos más recientes 
(Izcara Palacios, 2019 y 2020a). Para Izcara Palacios (2010) la adicción de los empleadores 
estadounidenses a la mano de obra inmigrante indocumentada constituye el principal 
elemento impulsor de esta actividad. Como contraste, para Spener el principal elemento 
promotor del coyotaje son las redes migratorias. Según este autor, los migrantes guiados 
por los coyotes ejercen una resistencia hormiga frente al apartheid que despliegan las 
fronteras (Spener, 2008 y 2009). 

Izcara Palacios (2020a y 2017c) define a migrantes y coyotes como agentes subor-
dinados a los deseos de los empleadores estadounidenses. Gran parte de los migrantes 
que conducen los polleros estudiados por el autor son traficados con un propósito: 
convertirse en mano de obra sumisa y barata de un empleador estadounidense (Izcara 
Palacios, 2015 y 2017c). Los polleros son instados a captar migrantes con características 
específicas, que serán conducidos a lugares concretos (Izcara Palacios, 2017b y 2017c). 
Aunque el autor no concluye que los migrantes carecen de agencia, ya que estos últimos 
son quienes deciden si emigrarán o se quedarán en el país de origen. Los polleros solo 
conducen a aquellos a quienes logran convencer (Izcara Palacios, 2017b). Los polleros 
tampoco son autónomos, ya que no están autorizados para conducir a cualquier persona; 
sino únicamente a aquellos que reúnen ciertas características (Izcara Palacios, 2020b). Los 
polleros aparecen subordinados a los requerimientos de empleadores estadounidenses, que 
deciden qué personas cruzarán la frontera y quiénes no lo harán (Izcara Palacios, 2018 y 
2020c). Para Izcara Palacios (2021a) tener dinero para pagar las tarifas cobradas por los 
polleros no determina quién migrará. El elemento determinante es la capacidad laboral, 
ya que los empleadores pagarán los costos de transporte de trabajadores indocumentados 
valiosos que carecen de recursos económicos. En conclusión, los traficantes de migrantes 
son definidos como agentes al servicio de los empleadores estadounidenses.

Spener define a migrantes y coyotes como agentes autónomos. Los migrantes estudiados 
por el autor son transportados con un propósito: reunirse con sus familiares o emprender 
un proyecto migratorio propio. Los migrantes deciden dónde serán transportados. Antes 
de emprender el proyecto migratorio estos buscan ser conducidos a un lugar específico 
en Estados Unidos para realizar una actividad concreta allí y contratan a un coyote que 
atienda a sus deseos. Mientras Izcara Palacios (2017c) afirma que a comienzos del siglo 
XXI se produce un resurgimiento de la práctica del enganche, Spener (2009) circunscribe 
esta práctica a un periodo histórico concreto comprendido entre los años 1888 y 1917. 
Para Spener (2009) la era de los coyotes enganchistas y coyotes contratistas, que reclu-
taban a los migrantes mexicanos a través de prácticas poco éticas, concluyó cuando los 
últimos adquirieron conocimientos, tanto de cómo viajar a Estados Unidos, como de la 
gama de oportunidades económicas que les esperaban en el norte. Según Spener (2009) 
“el rol de los primeros coyotes era claramente explotador, porque servían directamente 
los intereses de los capitalistas estadounidenses más que los de los trabajadores que ellos 
reclutaban”. Pero, a partir de los años veinte los trabajadores mexicanos se convertirían en 
agentes autónomos en busca de mejorar económicamente en lugar de ser una mano de 
obra pasiva y engañada por coyotes contratistas sin escrúpulos. Los polleros, según Spener 
(2009), deciden a quién conducen al norte y a quién no, de modo que el requisito básico 
para ser transportado será poder pagar la tarifa que cobran. Para Spener la actividad de 
reclutamiento realizada por los polleros es más débil que para Izcara Palacios (2020d), 
quien presenta a los polleros como actores que tienen que convencer a personas que mu-
chas veces no tienen planes de emigrar, porque algunas personas que desean emigrar no 
cumplen con los requisitos demandados por los empleadores estadounidenses, mientras 
que personas que no están convencidas de emigrar sí que los cumplen. Por el contrario, 
según Spener (2004) los polleros únicamente conducen a personas que desean emigrar. 
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Ellos no tratan de convencer a personas que no quieren ir al norte. En conclusión, los 
traficantes de migrantes son definidos por Spener como agentes al servicio de las redes 
sociales de los migrantes.

Del modelo de Spener (2004) se deduce que los polleros atenderán los intereses de 
los migrantes, ya que estos son sus únicos clientes. El bienestar económico de los pri-
meros depende de que tengan una remesa constante de clientes que paguen una tarifa 
elevada por ser conducidos al norte. Como contraste, del modelo de Izcara Palacios 
(2015 y 2021a) se deduce que los traficantes de migrantes atenderán los intereses de los 
empleadores estadounidenses. El bienestar económico de los primeros depende de que 
tengan el apoyo de empleadores estadounidenses dispuestos a realizar un desembolso 
económico para obtener mano de obra barata y esforzada. Los clientes de los polleros 
son los migrantes; pero muchos de ellos son transportados de modo gratuito e incluso 
cuando los migrantes pagan tarifas ex ante, los empleadores cubren una parte de los cos-
tos, principalmente relacionados con el pago de extorsiones a las autoridades migratorias 
estadounidenses (2019).

Conclusión
El tráfico de migrantes en la frontera méxico-estadounidense no es conceptualizado del 

mismo modo por todos los investigadores que abordan esta temática. Mientras algunos 
académicos describen a los traficantes como personajes oscuros, ligados al crimen organi-
zado y a los migrantes como víctimas, otros académicos presentan una imagen más amable 
de los primeros. Para estos últimos investigadores los migrantes no son víctimas de los 
traficantes sino sus aliados. La primera visión es más acorde con el discurso oficial y con 
la cruzada que ha emprendido, sobre todo Estados Unidos, en contra de la inmigración 
ilegal. La presentación de los traficantes como seres malvados que engañan, secuestran o 
abandonan a los migrantes, es fundamental para fundamentar la legitimidad moral de una 
política migratoria restrictiva que se ha llevado la vida de cientos de migrantes laborales, 
fallecidos por ahogamiento, deshidratación, insolación, etc., al tratar de cruzar la frontera.

El principal elemento diferenciador del primer grupo de académicos del segundo es la 
metodología utilizada. Ninguno de los investigadores que basan sus hallazgos en entre-
vistas con agentes facilitadores del cruce fronterizo manifiesta una opinión excesivamente 
negativa de los mismos. Estos autores diferencian el tráfico de migrantes de las actividades 
de la delincuencia organizada trasnacional (narcotráfico, tráfico de armas, terrorismo). 
Los traficantes son presentados más bien como aliados de los migrantes, que les prestan 
un servicio a cambio de un beneficio económico. Como contraste, los académicos que 
sustentan sus investigaciones en los testimonios de migrantes victimizados, en informes 
oficiales, en entrevistas con agentes migratorios, o en datos anecdóticos reportados en 
la prensa, describen a los traficantes como una parte de la delincuencia organizada tras-
nacional, que no puede ser separada totalmente de otras actividades realizadas por estos 
grupos delictivos. Por lo tanto, estos investigadores centran la atención en los riesgos 
y peligros que sufren los migrantes conducidos por personas que solo buscan el lucro.

Las investigaciones realizadas por el primer grupo de académicos es posible que estén 
sesgadas por el acceso que tienen a los informantes que entrevistan. Probablemente, los 
agentes facilitadores del cruce fronterizo, que tienen un mayor compromiso y lazos más 
estrechos con los migrantes, acceden más fácilmente a ser entrevistados que aquellos que 
los abandonan, los engañan, los roban o los agreden. Por lo tanto, no es extraño que en 
sus investigaciones predomine una imagen demasiado benevolente del coyotaje. Por el 
contrario, las investigaciones realizadas por el segundo grupo de académicos es posible que 
estén sesgadas por el tipo de informantes a quienes entrevistan: migrantes victimizados 
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por traficantes y agentes migratorios. Los primeros tienen una imagen excesivamente 
negativa de aquellos que les engañaron o abandonaron, y el trabajo de los segundos es 
perseguir y aprehender a los traficantes. Por lo tanto, no es extraño que en los trabajos 
publicados por este otro grupo de investigadores predomine un tono excesivamente 
negativo del tráfico de migrantes.

Sin embargo, los diferentes diseños metodológicos no constituyen el único elemento 
diferenciador entre estos académicos. En el estudio de los niños de circuito no se observan 
grandes diferencias metodológicas entre académicos que sostienen que los primeros son 
víctimas de la delincuencia organizada y quienes describen el trabajo de los menores como 
una actividad económica que les permite realizar una importante aportación a sus familias.
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